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PRECIOS DE SÜSCRICION 

MADRID 
Pías. Cts. 

Un trimestre 2 50 
ün semestre . 5 > 
Un ano 10 » 

P R O V I N C I A S 

Tres meses 3 > 
Seis 5 50 
Un año 10 > 
Extranjero y Ultramar. 5 pesos 

C O R R E S P O N S A L E S 

25 números de E L MO­
TÍN 2 50 

ídem del SUPLEMENTO. » 75 

NÚMERO DÉ E l i M O T Í N 

15 céntimos. 

NÚM. 9. 

ADMINISTRACIÓN 

SAH BKRHARDfl, 94, PRIMERO DmCHl 

Las suscriciones empiezan en 
1." de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados 
recibirán por las suscriciones 
que hagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros de suscricion: En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo, 
número 2, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 

NÚMSRO Mi SUPLEMENTO 

5 céntimos. 

¡EL 19 DE MARZO! 

• i . 

Leed la prensa ministerial ¡ohdeferiso,rosá"eIíSMen, 
la propiedad, la religión y la familia! y sabréis j i i e . 
para ese dia en que la iglesia conmemora-el santo más , 
pacifico de la Corte celestial,1os revolucionarios, ya-
mos á cebarnos á ía callo en.so'n de guerra,: ^ ' >-.;̂  

8i somos vencidos,,el programa-de la fiJñcion será 
este: cuatro tiros á los uiioé'y á„ presidio los otró'^í' 
que no puedan ganarla frontera. Lo de siempre, en 
una palabra. Pero si la stiérte nos favoreciese como á . 
Cánovas en Manzanares, áRomero Eobledo en Aico-
lea y á Martínez Campos en Sagunto, ¡Cristo mió! y 
la que íbamos á armar.'Los diéiites se me hacen agua 
solo al pensar en las intenciones que nos atribuyen los 
mismos que han inventado la subJevac-ion anunciada. 

Por lo pronto, y para abrir el apetito, ensai-taremog, 
cada uno,en un asador á un cura ó un fraile; profana- ' 
•remos,:.^í qeto es ya posible, los conventos de monjas;-
gnisareliios el rancho al aire libre con santos y santos 
de buena madera; nos disfrazaremos con las vestidu-.^ 
ras aacerdotales, y al tiempo ,de comer haremos que'* 
nosdífitraigan los obispos bailajido tin canean. lis de­
cir, qX}Q obraremos, punto :íriai punto menos, como; 
obraíon los católicos soldado^ del católico emperadoíf; 
Carlos I en la católica EonS,̂ : , • . -'p^p 

Después, bien comidos j;a y bien bebidos, nos ijí̂ -'- -
tribuiremos por las casas ^^ los ricos, las sociqd^ñes.p" 
de Crédito y los Bancos, t?'nos apoderaremos-¿0 to(Jé'' 
el numerario, alhajas y objetos de valor, destruy^ííd.0 ., 
lo que no podamos llevar; siendo innecesario ;,̂ fíadir̂ '̂  
que entre cajón y cajon^jdesocupado. las esposa-s y las 

los desposeída', serán nuesiras^mujerés,... ¡Y: 

• rentan con-spiraciones á diario para ver srconsiguen 
de este modo sostenerse siqíiiera una hora más en el 
poder. , / ' 

^ -. 

- Á LOS REPUBLICANOS 

V ,,Correligionarios mios, de cualquier grupo ó frac­
ción'que seáis; calma y prudencia. • 

•;,. péBad todos en vuestrosí^abajos de propaganda, y 
los qtiev.agttijone^dos por el deseo de salvar el país,, 

'•pertenezesais ai'éjér/jitG de terribles revolucionarios á 
que!v.3,Jüdo,qÉi,eÍ ftítíjcnlo "anterior, estaos quietecitos; 

•̂ -qaid no_eá:hécéfearió -apelar '4 .esfuerzos heroicos para 
conseguir ol tx%nfo. ^.••; 

^ps lo úi(iQÍ^^Í^etandartey'que habla siempre por 
bcî Û d^,Q^!^y0 ¡-^Xí las siguientes líneas que he \QÍ-
d¿'CO^;;íi%ÍGÍqirte : 

. ' ̂ ^Sín fil(CftnOVas):.nb ̂ î í̂ î'iíi hoy siquiera el robusto y discipli-
.V'íia4ó pártítio.'íibéraíííoiiservador; como si alguno de los acci-̂  
\d%lites Tiéiuraifeoe:3a vida hum alejara a nuestro ilustre 
ifefíi dí̂  |,á.',i,iich$i !íi|6.íííva de la política, ó sí el.desencanto ó el can-
.sa'nijio se apî ^̂ ^̂  del ánimo del íár. Cánovas del Castillo, 
éntó'nc:¿jí|;%Vc^:e«..4b î  que -nuestro partido mismo care-

, ;cenade.la pr^pdk^tíiíinciaque lioy tiene sobre los demás, y la 

hijas de lo ^ 
guay de aquel miserable que se atrevaápei-tuiibarnos 
eñ el pacífico ejercicijp'de tan sagrados déreehos! = 

Turbas de obrero^' de la demolicií^.n^recorrefái^Ias 
calles con picos y p'alas-pára ecfeá?;á':tieira;á,glésiasy 
palacios... Pero no", ibejpr sórá;hacer t[|p''de lá dina­
mita, providencial inventa,-que toAoî '̂ ^̂ ^ allana, en­
cargando después al iiidfendio de acabar con lo qu^ 
ella hubiese reépetado porcotíipasion ó.debilidad. -"-̂  

Mas ¡ah! que se me olvidaba^ .l̂ -̂ -mejór. Desde los 
primeros instantes se colocaráil¿úátro guillotinas en 
la Puerta del 8ol,.íiní'é'n;áe una sucursal á cada extre­
mo de cada calle, con las cuchillas bien afiladas para 
que cortftn un pelo en el aire, imponiendo pena de la 
vida á los e"íicargados de ellas que se atrevan á come­
ter el crimen de holgar siquiera medio segundo. 

Abonaremos los campos con los cadáveres de los 
reaccionarios, para que su carne y sus huesos, for-,. 
mados y nutridos con los huesos y la carne del pueblo,' 
se trasjbrmen en sustancias alimenticias que manten­
gan &més nuestros músculos, para poder prosegnir , 
enérgica y santamente la justa y civilizadora misión 
que nos hemos impuesto de robar, matar y violar. 

Y esto, que haremos en grande en Madrid, se repe­
tirá en pequeño, pero siempre con relación al número 
de habitantes, en todas las ciudades, villas y aldeas 
de España, hasta que no quede con vida un solo re­
presentante de la reacción en ninguno de sus variados 
y numerosos matices, y á ver si de este modo lograos, 
mos regenerar esta nación desventurada, v • ^./j-.^ ' 

Temblad, piies, ¡oh raza de Caines de frac y dê Be--' 
rodias con pohson! que la hora se acerca. Temblad, 
q.ue cllO de Marzo esta próximo, y el ángel de la jus­
ticia desenfunda ya la trompeta para ponerse á ensa­
yar el toque de la venganza. 

Y vosotros, hermanos mios, encargados de tan 
equitativa como provechosa labor, hiimcdcccd vues­
tros abrasados labios en la fuente del odio; vigorizad 
vuestros brazos con ejercicios gimnásticos; fortaleced 
vuestro espíritu con el recuerdo de pasados sufri­
mientos; y sobre todo, ¡y esto os lo suplico de rodi­
llas!, dejaos crecer el pelo y la barba; que un revolu­
cionario al rape no convence á nadie en estos tiempos 
de conservadores que le roban á Dios el pelo, y que in-

g, '̂'YjÍ3 '̂̂ '̂ eÍB>;.;K .eilificio de paz, orden y 
• ptj?,l]^mdá^'fe^ en loS'̂ diez años últimos, al de-
>pir deJqK^^^^^'íi^'^f^s,, eaerá estrepitosamente es el 
••^íhs.í^ntejqtlf '̂;Gáno desmaye, vacile ó sucumba; y 

coÍKq"ell3o;Íi?bre és'"^ y está además achacoso, 
j ; ^ iadeníás;leJia|ia'cbnte el mejor dia amanece 
:'̂ :é¿' ̂ el p<jiíÍ3r; ŷ 3iÓ' anócliéce. 
; ', Lo ctial quieréf^decir, que en esos diez años aquí- no 
Be.Jfei/üreado n^ítda.iestable y duradero, cuando dépen-
dé '̂t'odo'-de la vidWp. d.ej cansancio de un hombre; que 

^España- está" en ej aire; que la restauración no.hi?, 
echaclo raíces. ,, ,./«'*' 

,¿vv<9ue todo, eso ;'de:qtie nos habíanlos monárqiíicos 
'det paz garantida, :étden asegurado, prosperidad cre--
ciente, es una ÜG^ípn, una mentira, que se sostiene 
porque Cánovas„.'permanece en el poder, no por su 
propia vida y sií-^TOpia virtualidad; pero que desapa- . 
recerá en el inoinento que el malagueño haga ini.tis. 

Y siendo, esíS así, como asegura el mismo periódi-
donde pdg%*^ánovas sus carteles, ¿á qué trabajar co 

nosotros, qufi.ndos correligionarios, por el triunfo de 
nuestros- ideales, si el menor accidente puede acabar ' 
con el pod'éV de ese hombre, tínico sosten de la mo­
narquía ,y-;áe todo lo que representa y simboliza, 
como aseglaran los que tienen motivos para saberlo? 

GaTmá; Vuelvo á repetir, mucha calma, queridos 
'^áhiJgos, .y renunciad á los procedimientos sanguina-
Vrios del dia 19 de Marzo,, pues que Cánovas, por con-
djictq ,̂de El Estandarte^ nos asegura que todo lo 
cxisteilte acabará eldia que él acabe física ó ministe-
rialménte. 

-1 - y aunque esto lo haya dicho x>ára que repercuta en 
altas' regiones'y .surta ios efectos de ordenanza, nos­
otros debemos'tómarlq^al.pjc de la letra, aun cuando 
no sea^íiíás. que por"evita-rijQEí' la inolestia que nos va 
á'^rodifciiir el tener que 'eae.;atb'échar,á .tanta gente el ya 

.repeti4VJ9 de Mai'2¡o, • í*'"•. . ' f y-̂ ' .• 
• V̂ -̂'V 'l?Pia;xeiTim^^^ 

''-'": •llénd'Uli/̂ í̂ig^^^^ 

LAS' DOS VELAS 

Párrafos de un artícuío dé Él Norte^ periódico de 
r)ilbao: 

«Las guorrillas clericales ban roto el fueí̂ -o en Vitoria, pre­
dicando el padre Avecliuco, clérigo carcumlatiuoya.sehizo fa­
moso en AmurriOj un sermón de oro y perlas contra todo lo que 
a liberal trasciende. 

El ejemplo cundirá pronto de pueblo en pueblo, y en todo el 
territorio vascongado no se oirán mas que improperios dirigi-
do.'í desde el pulpito al ^maldito y condenado» liberalismo. 

^,Quc remedio hay para eso, nos pregxmtarán nuestros lecto­
res ? Pues muy sencillo; encogerse de" homln'os y cortar la ra­
ción á los clérigos facciosos, [yobre todo esto último! 

...- Porque el que los carlistas vayan á hacerles coro y les man­
tengan orondos y lozanos, es muy propio; no hacen más que 
pagarles el buen servicio que á la causa prestan. 

Pero que los liberales contribuyan en lo más mínimo á soste­
ner esa falange de curas partidarios del Pretendiente, tipo de 
inmoralidad y de corrupción si los hay, es la mayor do las ino­
centadas, por no decir indignidades del mundo. 

Allá se las arreglen ellos solos los clericales; que griten y se 
las pelen hasta perder la campanilla; que digan en sus centros 
habituales todas las atrocidades que se les antoje sobre el libe-
: '̂alismo y su pecaminoso or.'gen; pero que coman de lo suyo y 
que les oifí'a el que quiera. 

Este es el consejo que damos á los liberales; si lo siguen, ga­
narán mucho; si no lo siguen ¡qué no nos vengan luego con 
quejas y tonterías!* 

No viene E L MOTÍN pi'cdicando otra cosa desde que 
se fundó. 

Si los que se llaman liberales no dieran juego al 
clericalismo, la influencia de éste seria nula. 

Unos por seguir la costumbre ó por el qué dirán, 
asisten á las ceremonias religiosas. 

Otros no van, pero permiten que sus familias asis­
tan, diciendo que, por lo mismo que son liberales, 
deben dejar á cada cual obrar como le acomode. Es­
tos son los más hipócritas ó los más lilas. 

Algunos se pirran por cargar con un santo ó llevar 
un pendón en las procesiones, por afán de distinguir­
se, siendo así que se burlan de aquello mismo que 
contribtiyen á sostener. 

En suma, que lo que pierde al liberalismo y favore­
ce á la iglesia, eŝ  esa raza híbrida de católicos libera­
les, que no son liberales ni católicos; gentes sin con­
vicciones, sin ideas, sin principios; que encienden una 
vela á 8an Mignel^ y otra al diablo, sin perjuicio de 
apagar las dos el dia que á sus intereses convenga. 

Esos, esos tienen la culpa de que la libertad no 
prospere, y que el clericalismo, su tenaz, constante é 
irreconciliable enemigo, ponga trabas al progreso y 
la civilización; esos que en piiblico alardean de católi­
cos, y en privado se burlan del dogma, del cura, del 
culto y hasta de Dios. 

Y á esos hay que combatir con tanto empeño 
como al cura, porque, como acertadamente dice El 
Norte, lo que hacen, ó es una inocentada^ ó una in­
dignidad. 

, :KY en prueba de que esta no es opinión particular 
•inia, sino que es la doctrina del Syllabus del infaíihle 
Pío IX, y por lo tanto la de la misma iglesia, pruéba­
lo este párrafo de la pastoral con que acaba de obse­
quiarnos el obispo de ürgel: 

<Los católicos que se empeñan en conciliar el catolicismo con 
las doctriHL&S liberales de nuestros tiempos, han de renunciar 
para siempre á esos absurdos y diabólicos maridajes, y lo mis­
mo decimos ÚQ los que son tolerantes con el liberalismo reinan­
te y esperan con su política de balancín conducir'sus sectarios 
á buen camino; desengáñense de una vez; los sectarios moder­
nos son raza maldita de Dios, y no hay más que declarles guer^ 
ra sin tregua como á ministros de Satanás.» 

Estoy en un todo conforme con el parecer del suce­
sor de Caixal, aquel venerable obispo que debe ha­
llarse á estas horas disfrutando de la presencia di­
vina, por haber contribuiclq al, extpr^iuio de la raza 
liberalesca, por EL maldita. ^ '̂ ' ^ 7. 

LA CARICATURA 

Bogamos á nuestro querido colega La Tramontana^ 
de Barcelona, que nos dispense por haberla tomado 
de la que publicó hace pocos días. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Son las diez de la noche, y vése un bulto en acecho 
en una acera de la calle del Prado. 

Parece un hombre de regular estatura y gi'ueso; 
lleva un bastón en la mano. 

De pronto.asoma á la puerta de la casa hacia 
donde miraba, otro bulto, y el primero se arroja so­
bre él. 

Ayuntamiento de Madrid
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EL M O T Í N 

^ ^ fe". ' i • . 1 1 
PViffaUUn™^4ir^vift««ni>4«¿W¿qHu^ 

Cromo-Litogatii¿ia,—Jus.tiNiA NO, 10, 

Por mucho que ellos tiren, ellas se abrazarán fraternalmente. 

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIÍT 
I-: 

Y sin darle tiempo á defenderse, le da de palos y 
le muerde y le administra puñetazos desenfrenada­
mente. 

Y le derriba en tierra, y allí sacia sns apetitos con 
heroica cobardía, pues que no permite al otro respon­
der á la bárbara agresión. 

Por fin acude gente y guardias de orden público, 
y los separan y los conducen á la ])reveneion. Â  

¿Que quien era el aporreado? Uu periodista dj la' 
izquierda. 

¿Y el agresor? Un cura. , •̂ 
¿Y la causa del atropello? ¡Ali! .¡Lacausal.Iío IÁ'SÓ-

Ya procuraré enterarme. ; ' 
Escrito lo anterior, leo La Izqiderdu Dinástica^ á 

cuya redacción pertenece el agredido, cu que,.se recti­
fica lo referenteáj los golpes, añadiendo; 

Dudo que el cura de Uclés se propasase á divorciar 
(descasar dice el que me da la noticia) ante notario y 
testigos, á un matrimonio. 
,.', Poro si es cierto, qiie .ci^eute con mi aprobación, 
aun cuando no lo bieif^ra eávProvecho propio. 

f-- j 

hace poco tiompo una- condena en causa por desafí^ito á ;l:qí'̂ íitoA 
ridad, y en suma, que acometió anoche alSr.Dóminí,'-.uéír,-.,p¿í^--
mo pu<ío acometer á cualquiera otro de los que transiia^.^Dí^po^'' 
la calle, y sin causa ni razón bastante para ello.» r-"rt';^'^hf.' 

¡Valiente presbítero! Es todo lo que se mé'ocrirré:. 
exclamar. 

Campos, el célebre Campos, aquel cura Campos'dB-.";. 
Ayamonte, que inventó los milagros de Narcisa, sú^ 
cuñada, y á quien E L MOTÍN contribuyó á desenmas­
carar, acaba de dar brava muestra de su espíritu to­
lerante. 

Iba un niño de doce años (hijo de D. Rafael Mar­
tin, y hermano de Eafael Virgilio, el niño que está 
sin bautizar y tan hermoso), conduciendo con otros 
de su edad el cadáver de un parvuiito al cementerio. 

Lo ve el cleripopótmno milagrero, y con violencia y 
coraje inusitados, mándale retirar; ¿y por qué dirán • 
\istedes? Porque, llevaba una corbata encarnada. 

La 

'''.w''̂ ^í '̂'̂ '̂̂ ~'̂ '4|í^^^ los dos presbíteros que 
..&.Q-,(.lc.tjicíiii i ^pñílér ceta ?;n Higueruela, (Albacete)? 
f •ÍrH"pr<!i¿unPfreé'escusada; los curas no pagan en Es-
paña'-más contribución que la de guerra cxiando Cha­
pa.-eníirbSa él pendón caftiaia..-. -. ,¥¡̂ .-̂ 1'., 

Son unos tiranos los" 
roide de íSan Esteban de ŵ o-jav ô-v̂ ^̂ iy Í^IÍ^S, ^j^^^t^, ^*L 
barizar menos. • • . í^ ' ' "> | | !^«%: ; / ,^ / 

Cada cual tiene derecho á ser t'ódó''to.l^iorante gue' 
le,dé la gana. •';4i;;-: 

En la catedral d,e. Oviedo se celebran misiones para 
hombres Bol9,§.̂ ;'y.ííTeó que dicen los Padres unas co-
.B'38 qü-e.vit.'' ''V,' • ' • • . ' 

; •'jiV5jIl%í'ui*ori¿;o. , . 

PALOS Y. PEDRADAS 

El Papa, que es infalible, como talvez recuerden 
ustedes, bendijo á El Siglo Futuro hace pocos dias, y 
ahora acaba de bendecir á LCL Unionceja^ : 

Uno y otro periódico s^^táran al degüello, negándo­
se mutuamente Üagta ía¿íittíilidad de católicos." 

bi lo entiendo, «tíie^omphimen ai primer cura; t^ue 
falte al voto de civatnlnd. ^ ' -' 

-V-

I)ice El Globo \vcon ii razorí: 

•^•>-

Suma y sigue: 
tinciado El Porvenir^ en Madrid. 

Y La Mioja Liberal^ en Logroño; El Republicano^ 
en 'Sallent; y La Montaña ̂  en Manresa. 

{Se continuar á.^ 
^ ^ ' • " •••• 

Se h a n o m b r a d o ya l a Comisiqn^r^jiublican^'coaUcio-
nista, bajo la presidencia de I^^^íjianc, para g_ue ges­
tione sin tregua ni descanso €lváp!tiérdóentr(|ibódos los 
elementos republÍGanos,!sin,mÍ8Íií:caciones de^.ningún 

^éhero'y respetando todas las jef^tii^^ 
j;p,/La Comision'anjegsi.á lap̂ ^̂ ^ á las colecti-
'"•yidades é indivídndsi^íse éirvan remitirle sus adhesio-

, • - .- j 1 1 • 1 -..jr-,,. lies á la calle de Al'cíilá. 45,2.*^, significando el cam-
i tomaría. Sin duda como una alusión al rub^ií.,,.- , ^ 3 nx|lÍtáQ,;|)ara:que robusteciendo su deseo, 

que debería cubrir el^rostro.del ciira que quî ^̂ ^̂  consio-afítókueM&Tepiiblic^ la inteligencia en­
tre los respéctiycmfef0%;, -

.;B1 propositóle^ bueu'Of si el resultado carréspon'de, 
qúé;jt(̂  duíi.9.i^íJ^¿.eñte5'í^ de.,eiihot?¿b,Maa. \ 

\ : ' . . : ^ ^ ' : • : " ' - • • • ' ; > - : - v . . ^ - ' ^ ^ ^ - • . ' 

con irtuph'o gusto el encargo de hacer pública esta hour 
• rosa:.:y necesaria^medidai.,; .V ' -V.. 

• - ' • • • - . . . - . " , • • • " • . • ^ . • • > • 

'DiG&El Liberal: .; V -^' V' ' : .: i 
«Lapalabra honrada de.i^¿ Lib^cíl.,_pép6d\c(^.'t^Me ni tem© fti-" 

baucar al pueblo de Ayamonte con milagros burdos,; 
sucios y groseros. 

El juzgado de Salamanca instruye diligencias;TO': 
averiguación del paradero d.e unos miserables miles^ 
de duros en papel del Esíadó. 

Se dice que^el séd.uctor.d.e ésoainocentes pesos, es 
un cura, tio^y:testaméntariÓ:de. la propietaria, y que paítalos republicanos'emigraáóa en Francia,.privados 
va á dictarse_auto de g?:ocesamiento contra.él. , vpor^l gobierno de M. Fevry del pequeño socorro que 

Suplico al*í?lero alto'y;bajo délapobkcion, (metra-' basta hace poco se leá^Venía-pasando. "• 
baje hasta eiíhar los-l^QÍea porque talííaso no,llegue, La Junta desea que cada comité excite. 4; los repu-
pues seria é primera^e.a.que nn.clericerqníem^ viese ,, blicáños de,1a, localidad á que conífibUyain mensual-
enchiquerado por apro|iiarse lo qtxe, no es suyo. mente al,expresado fin eá la medida" qug'.sus fuerzas 

Y hágalov-.i;io~sol0 poíevitar eLesciudalO'que resul- les permita^ r^taitietí4o''fiespues losfoudói ála Comi-
taria, sirio;po^,aquello deli^tj^^^^ por mí. sion ejecutivade dicliá Junta;, yv^L MOTIK cumple 

• •-.í';̂ í//-í.v"-:.r- • :'T '̂'-••." - •'/ •'•''• ""v;' con mucho íTi 
¿Con ^úétt$';,bégttás .se fiMtigiiíaní.sd verte, amigo dé,' 

Viliarramiely^xof^ii?^, ICC^JÍTÍ^ ̂ Jt,0m¿íí«,;.';. ^ ; -
Como el aiaLlo, de lík;> cm los quéí' 

creen en el daá.l!jGt¿la ,m¿gig4teria.(est-úpidá huye de la-
ilustraciOA. . '.̂ ;5 • ''•̂ '•••.:'~;'",V'••'. •̂ "••'" 

Aunque quizás se.-^ajriiígiien fxclamíindo: «jJesús, 
Mari SI y José! Es eí itóco-hombre que no nos di6e 
¡por ahí te pudras!» '• • 

El corazón humanales un abismo; Con los mestizos y. ci\iévi(i<) CQÍe|a.Y i¿^;se discü|^|Sé • 
1̂ 8 e.3Cupí3. á la cará;0«ándO:in&ülíaíi,^|^%e continj-Va él 
ieámino. I40 demás éá honrarlos-¿éiTÍasJikdo, ->'/• 

El que fuera católico "• el jóvén que se-.suicidó en 
Luarca, y además-ihisti'adct, ño es razón suficiente, 
para que los c/írip,ojpJ¿CE?í¿oa léeníé^rasen en el cemcn-. 
terio católico, .srípp>de}(̂ ^ nádiíjvpaK̂ ^̂ ^ 

¿O no hay T¿'á's'̂ íi[üe suicidái^odié ihomio?'Baen,pelo; 
echarían mis^pob^éíí íai'í^fcítór^ liiáíera. la ^ente ;en 
mudar de barrip,.,tíní'.ac9tdars€f'íiéÍ!ll,os. ,;, • -

'. v W r ^ - . " " • : . . : • • ; f _ : . ' ^ ' - . -^ • . ^ • M:^ 

L o s t i e m p o B s ^ d i f í c i l e s , líi';fe;;áe.cae'^>los i r igteáqs^ 
m e r m a n y los. CQíhQstibíeis^^ndari.éiarog^ ' ; ; * ; i ' . •'''•""^'^'' 

Por esto me jíáVeceJbií̂ a qi*ié^eW^ 
María de Car;tagenaliáyaíiVol.ocado filasÜaáillá?, q.U.e 
se cobran coniq.'eu las fiestas.'proí'aE^as. '̂ V *:• 

Además^: de que esaindustria sé. ejerce en muchas.' 
iglesias, 'por.no. decir en casi todas- ^ 

— -3 >'éMitas y pico de peticione» de alistamiento^íí^f-^'^^ 
¡Pobre D. Paquito, curita de Cangas do Tinco, ;á '',i¿;^-3x^mbre y ̂ ^ 

quien las Plijas'de María desobedecieron al prohibir- líâ '̂̂ ^pH-fes causas que impulsan á'a 
les que asistiera,)! á los bailes de carnav:üí > ' -'v. .. trañaa 'banderas á jefes y oficiales del ojérci-tfyespa^jjsl"^ 

•̂  . í A ' . r í i i 4 ' pY t rpmn ITÍITI llr>rrfií1n l a a bf'rí-\pa rlnT Mnlí'fiife'.'r^" Aconsejóte que tómps V;eng.anza_de,ta}gleHairc, nóí,-:f.̂  ^A^iié'extremo'han llegado los. héroes delN'orlÉ'y' 
'-'de Cuba bajo la dominación conservadora! J-. 

'"" -^' ••••;.: • . f i ' ^ K - " , . 

•mo;M&piíráñdpíes^olo los .móyi}é|'de la ambición y 
etmédro .pérs.ónáL • •'!:•?; 
v'^P:oí e so C;^Melar, S a l m e r ó n j . PS y loa ' d e m á s r e p u -

:;,bllc|'̂ tíos de. ínipórtán:ciqitieiien' palaî ^^ fincas de 
.g'ci'jí .valqi:;:̂ -'figúran.'eá)jw3 pnm las 

' ^Gífeiédadep^e -0rédití);.Irl^éntras los poübrecitos conser-
•'V'a-d.QT̂ s ^i^ea'de sil trabajo. 

•••^.A^m> 

mu 
que 

i 

rándolas en adelantb'^(>n, los ojiyos. a&vTsriielados 
e sneles. /-.;<ii¡J-%... ' ''• ̂ ^ 3 " ' 
¡Por pícaronazas! '¡Por ingíaí&á'sív ;̂̂ ;ft'̂ ^^ ' • -

-~r--'^^%,. ;••• 2 ' ^ ..-^0^ 
liguen las autoridades déV,í\;^í^:.prpt0giendo á Î .̂ ;'. 

monjitas. Hace pocos dias q.viíí:|c|)í̂ î f̂̂ ^̂ ^ 
se embargó á unos infclt6éf>iiij '̂Wl^p:jé^ 
pesca, que fué. regalada desp'u6'á>á3?^;ffi 

Si amor con am,or se íiagíi, ¡Gú.áii'íSí^^a amar las 
monjitas á sus uniformados protectol?e|'i-

Jugaba un chiquitín á la puerta de un convento en, 
Sabadel], rompió un cristal, salió un hombre, cogiólo 
por el pescuezo, entrólo en el edificio y las religiosas 
10 acariciaron fraternalmente con unas correas. 

Líbreme el cielo de sospechar que lo hicieron por­
que no son madres, exponiéndome así á calumniarlas. 

Si el parroquiderino de Palomares del Campo armó 
un lio porque le repartieron mayor cuota de consumos 
que la que le correspondía, obró como un santo. 

Eso (le despreciar los bienes terrenales es una filfa 
inventada cuando convenia acaparar los ajenos. 

.¿^.acabará Cánovas como. (González Brabo, calán-
• dose la boina? Para lo .que le falta ya... 

Me dice un aniigo de Aviles, á propósito de la cari­
catura del número anterior, que el león español no es 
ya tal león, sino un perro chico. 

No me extraña la equivocación de ese amigo. Es la 
misma que padeció Napoleón al invadir á España el 
año 1808. 

El director de La TJnionceja ha declarado que ha 
sido carHsta, y El Siglo Futuro le dice: 

*¡Ah! Desde Maroto á Cabrera, el gremio de los apóstatas de­
sertores ha sufrido muchas quiebras. 

Y en unos tiempos en que hasta el Mahdí ha colgado de una 
horca al que le vendió la plaza de Khartum, no parece cuerdo 
que los ex-tradicionalístas de La Union mienten la soga en su 
propia casa.> 

Que se la pongan al cuello, y E L MOTÍN les tifará 
con mucho gusto de los pies. 

Se calcula en 40.000 duros el robo efectuado en el 
almacén de la Administración de Estancadas en Ali­
cante. 

Los conservadores no han sido habidos. 

LIBROS RECIBIDOS 

La casa editorial de F. Bueno y Compañía, acaba de publicar 
la anunciarla novela de José Zahonoro, La Carnaza. 

No hemos tenido tiempo de leerla, pero sabiendo la origina­
lidad de pensamiento y de estilo del autor, y que ha escrito esta 
obra con gran interés, nos atrevemos á recomendarla desde 
luego á nuestros lectores, sin perjuicio de hablar detenidamen­
te do ella cuando nuestras muchas ocupaciones nos lo per­
mitan. 

Véndese al precio de ctrntro pesetas en la casa editorial y en 
las principales librerías. 

A LOS SUSCRITORES 

Algún corresponsal, cediendo á influencias clCf 
ricales, h a dicho que había muerto E L MOTIK, y 
que por lo tan to , dejaba de repar t i r lo . . 

Sepan que no es cierto los compradores de 
aquella poblacijon, y estén advert idos los de toda 
Ks|}aña, por si IOSÍ clericales consiguiesen, que 
lo dudamos, seducir ó atemorizar á algún otro. 

En el momento qué algún corresponsal v a y a 
;'..̂ on ese cuento, dirijánse á; esta administración, 

tíjr se les envia rá direcíánifente el número. 
Lo mismo decimos á l^s de otros puntos á. don­

de deja de enviarse porque los corresponsales no 
paganj^jC^q^ue deben. ,^ 

!.-

.•IP&' L -^ 'Y. , - L I B R O NUEVO 

A^$ftll6^/&mpos ^ por D. Miguel Moray ta , cate-
drá.tf¿o^dÍ|ia Universidad Central. 

Se !^a/iptiesto á la ven ta t a n importante obra 
a l precia de dos pesetas. 

Los^ííscritor^S directos á. E L MOTÍN l a podrán 
adquir ir por wit2(;^n?seta cincuenta céntimos. 

- \'/-i'ffV-í.h,- ••'• • 

P|RO^'- :-É^ VENTA .\ 

por R.H. Ibarreta.E^'ta ,;• 
) notable obra, que tanSM-»- • \ 

ha alcanzac ó y que ha sido CUATRQ VECaS^iVA.;;, 

•'^:h •-%.,. 

Se comprcitd .̂-\|'íá-:gé^^^ actual se etííi&íÉC {¡járo. 
el coiivento, y maldím'ía íi^M que hacen ya los'rüáes-
tros de escuela. • ^ • -::'i . • •'• 

Para pedir ^Lcielo, tomar en la tierra, y manejar 
xxn fusil en defensa de Chapa, nadie necesita ins­
truirse. 

Nuestro querido amigo Salas Arrióla, que purga en 
la Cárcel Modelo pecados de imprenta, desea haga­
mos constar que no ha pertenecido nunca á la redac­
ción del periódico La Taberna^ si Uien ha colaborado 
en él, y que con el número 31 quedan completamente 
indemnizados todos los antiguos suscritores al perió­
dico La Montañct, de que él fué director. 

Le complacemos con mucho gusto y deseamos ver­
le pronto en libertad, en unión del decano de los escri­
tores en la Cárcel Modelo, amigo José Grijalbo. 

'. cés por Pigíiul-Lebrun. Versión'--
•*'" '- ' ' ' '" del autorpoTA. tí.id. ' I * - ; • • • • • 

t l i n ílt! WlíílíPflÍP^''^ que los malos se espanten 
„ _ iuíllj IJlll". uulljnluUü y Tos buenos í)érseveren, ó sea 
recopI^abTon éxtraüríJInariamemte ¿líiPlíáííU;̂ »» cija-regida^ de los 
Cbleb'i'aílüs'y odorítérds Manolos déft'o'hes' místicas publicados 
ppijfiíi^ M O T Í N .—Cuatro partes á peseta cada una. 

Til? T no TFOIÍÍ^ S C Compendio do las lecciones que dieron en 
UEJ LUU uHjüUllñu el Colegio de Francia los ilustres escritores 
demócratas Michelet y Quinet, con un extenso prólogo de Don 
Luis Barthe, Precio: DOS pénelas. 

J i , 
linTniírri?'ni? T A fiíPnüT/l colección de cuentos, epigramas y 
Auluülüj Uüi Lü ALlllUaiA fiases ingeniosas; todo escogido.— 
Una. ,p&seta. , , . • 

U PIQUETA'" ' '" ' ' ' '""" ' ' • ' -Tercera edición.—Precio: Una 
peseta. 

REGOCIJO 1 CREIlflTES Y BALUARTE COITRA MELAICO-
T T ü n Precio: una peseta.—Obra festiva con trece buenas cari-
LlAü caturas al cromo. 

LO QUE i DEBE DECIRSE por José Nakens.—Precio: 2 pe­
setas. 

Madrid.—Imp. do B. Saco y Brey, Divino Pastor, 12, 

Ayuntamiento de Madrid
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